
EDITORIAL 
 

Enfermería nefrológica se incorpora como nueva revista al conjunto de 
publicaciones que llevan progresivamente nuestra profesión a cotas de mayor excelencia 
y servicio.  Desde que empezamos hace ahora ya 21 años con revistas propias de 
enfermería, difícilmente podíamos imaginar esta buena evolución.  Cabría preguntarse 
por los motivos que lo explican y seguro que coincidiríamos mayoritariamente en que la 
evolución de la profesión va pareja a las demandas crecientes  de nuestra sociedad. 
 En efecto los avances en los distintos campos del conocimiento y el incremento 
de las nuevas tecnologías nos permiten hoy día alargar en forma significativa la 
esperanza de vida, apareciendo necesidades de cuidados y atenciones que antes no 
tenían el grado de complejidad que hoy día se observa.  Al mismo tiempo la sociedad ha 
evolucionado con mayores cotas de democracia y participación, existe un incremento 
del nivel de cultural y una mayor implicación de los ciudadanos en decisiones que 
afectan a su salud y a su calidad de vida.  Todo esto es relevante y deseable. 
 La enfermería colabora y está dando respuesta a todo ello con COMPETENCIA, 
AUTONOMÍA Y PROYECCIÓN. 
 COMPETENCIA, porque ha sabido acrecentar su formación y preparación, 
tomando fuertes y crecientes responsabilidades en las organizaciones asistenciales 
hospitalarias que basan de forma indiscutible en esta profesión la atención y cuidados de 
los pacientes.  Pero también se ha incrementado de forma relevante la responsabilidad 
en otros campos de la atención a los pacientes como la atención primaria, la salud 
mental, la atención a los pacientes de larga estancia o la atención domiciliaria. 
 AUTONOMÍA, porque al ejercer el rol propio profesional más allá de 
reivindicarlo, la enfermería ha sabido ganarse la credibilidad y respeto de otros 
profesionales de la sanidad, consiguiendo sus propios espacios de decisión autónoma, 
aportando con ello valores añadidos a los equipos.  Nuevos ámbitos organizativos 
innovadores más propensos a fomentar los trabajos de equipo en torno a los procesos 
asistenciales que se han desarrollado en algunos centros sanitarios, demuestran que 
estamos asistiendo al principio de lo que será en un futuro próximo el papel esencial del 
trabajo enfermero/a en las organizaciones. 
 PROYECCIÓN, porque el conjunto de nuevos conocimientos y las experiencias 
profesionales que van teniendo lugar, han alcanzado la madurez necesaria como para ser 
objeto de publicación y difusión en congresos y jornadas.  Asimismo las nuevas 
promociones cada vez más preparadas, los numerosos cursos post-grado y la extensa 
formación continua existente, de las que las revistas son un portavoz cualificado hacen 
evidente que la proyección de la profesión es un hecho. 
 A todo ello contribuye sin lugar a dudas iniciativas como la de ENFERMERÍA 
NEFROLÓGICA, a la que auguramos aciertos y éxitos en su andadura tanto en lo que 
concierne a esta especialidad como en lo referente a dar un mejor servicio a la sociedad. 
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